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P A R A  C A N T A R  EN E S T A S  PRÓXIMAS

E S T R I V I L L O .

Alégrense las f lo r e s , 
corran  las fu en tecillas , 
que y a  huyen las som bras 
y  se aparece el d ia .

E n  la noche m as oscu ra , 
m as tenebrosa y m as fria , 
que en pavorosos h orrores 
e ra  som bra de s í m ism a:

Guando m udos los arroyos

y heladas las fu en tecillas , 
de los valles son tristeza 
las que siem p re fueron r isa : 

C uando todos con las som bras 
en el silen eio  yacian 
sepultados en tin ieb las 
de la n och e  á quien im itan :

L a  L u z sale  tan á tiem po 
que vino á d arles la vida , 
y en  tal: n och e  fue la  gracia  
n acer e l S e l  de ju s tic ia .
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N ace  en  los b razos del alba 
lo ran d o  en tre  su a le g r ía , 

para en señ arn o s que siem pre 
n ace e l llanto en tre  la risa.

A  las estrellas  m as altas 
dan unas pajas en vid ia , 
q u e  hum ildes logran lo que ellas 
n o  m erecen  por altivas.

L a  herm osa altura del cielo 
de esta  ventura no es digna, 
que cuando D io s b a ja , solo 
es de lo hum ilde la  d icha.

G orazon, si hoy á D io s buscas 
b a ja , que cuando se  h u m illa , 
quien m as ab a jo  le  busca 
e s  quien m as de E l  p articip a .

D ijero u  d octos profetas 
que en B e lé n  n acerá  el V erb o , 
y al n iño le  v ien e el d icho  
com o nacid o en el hecho.

N ace , y e l fuego y e l frió 
puestos b u scan  com p itiend o,

m as com o con  D io s pretenden 
se m iran todos co n ten to s.

U n pesebre  le da cu n a , 
d e toda su  vida em p leo , 
pues por un m adero em pieza 
y acaba por un m adero.

E n  él dos brutos le  asisten  
tan perfectam ’ente c u e rd o s , 
que de su  aliento los hum es 
lo s  ap licad  al S o l  tiern o .

E l P o rta l para e ste  R e y , 
que e s  e sp e jo , afirm a el te c h o , 
pues e l C ielo  en él se  m ira , 
y por é l se  m ira el C ie lo .

A n tes que allí se  ostentase  
e l d ichoso N acim ien to , 
sin  tem plo paredes e ran , 
y  ahora paredes co n -tem p lo .

T a n  altam ente las pajas 
s e  prendaron del M isterio , 
que n o  adm iro que estén  hu ecas 
gozando el m ayor con cep to .

ANUNCIO DE LOS ANGELES A  LOS PASTORES-
L o s  ángeles por lo s aires 

vinierou con  resp lan d o res, 
cantando divinas letras 
y avisando á los pastores.

C on suaves consonancias 
alegrando van la s ie rra :
«G lo ria  al D ies  d e las alturas 
y paz al h om bre en la tie rra .»

C uando oyeron los pastores 
lo  que les  ángeles ca n ta n , 
unos brin can  de ce m e n to , 
y o tros d e m iedo se  esp antan .

T o d e s  fueren á B elén  
con  re g o c ijo s  y fiestas, 
y  así que v ieron al Niño 
tocaron  las castañetas.

D e  to d es aquellos m ontes t 
v in ieron  muy diligentes

les  pastores y zagalas 
trayendo m u chos p resen tes.

A rm aron gran algazara 
con  sus danzas p asto riles , 
y a l N iño D io s alababan 
a l sen  d é lo s  tá m b e n le s . 

Sonando trom pas y ca jas  
dentro del P o rta l se  en trareD , 
y  c o a  grande reverencia  
al R e y  Su p rem o ad oraron.

E l  N iño D io s les b e n d ijo , 
y agrad eció  las finezas; 
ellos le  besan los pies 
con am ores y ternezas.

Muy alegres se  despiden 
de Je s ú s , Jo s é  y M aría, 
y á sus casas se volvieron 
con  contento y alegría .
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DEL NIÑO PERDIDO.

A n g eles , san tos y santas, 
potestad es, g erarq u ías, 
canten  h im n os de alabanzas 
al N iño D io s  y á M aría.

Y  al P a tria rca  Jo s é  
d ecid le con  alegría : 
varón , ya te n e is  un Niño 
que la  cola  os derrita.

Y  tam bién nosotros 
aquí celebrem os 
las  p resen tes P ascu as 
con vino y torreznos.

E s e  N iño que ha nacido 
en e l m ísero  P o r t a l , 
es Su p rem o  R e y  de rey es, 
es D ios P a d re  u n iv ersa l.

H a venido á n acer H om bre 
porqu e n o s q u iere  sa lv a r , 
libránd onos del in fierno 
y del poder d e S a tan .

M irad le, ¡qué herm oso ! 
¡cóm o rie  ya! 
y  Jo s é  y M aría 
sop itas le  dan.

C on  sus P a d re s  m uy am ados 
este  N iño se  c r ió , 
y así fue llegando e l tiem po 
que los tre s  años cu m plió .

S in  s a b e r  cóm o ó por d ó n d e , 
de sus P a d re s  se  estrav ió , 
quedando el S a n to  y la  V irgen 
traspasados de d o lor.

¡O h dichosos E sp o so s! 
no tengáis cu id ad o , 
que e l p lacer com pleto 
será  al en con trarlo . ¡ i . n

N o estaba el N iño perd id o, 
porqu e con  cu idado andaba 
recorriend o sus ovejas 
que no se  le  estraviaran .

L legad a que fu e la  n o ch e , 
pedia el N iño posada, 
arrecid ito  d e frió 
buscando q u ién  le  hospedara.

A  una puerta se  llega 
y toca con  ausia ; 
otro n iño le  ab re  ; ¡
y  ¿  su m adre llam a,

— M adre, á la puerta h a y u u N iñ o  
m as herm oso que e l so l b e llo , 
a rrecid ito  d e f r ió , ¡íl
porque el ángel anda en cu ero s.

Y oy  á d ecirle  que pase 
y aquí le  co locarem o s; 
con nosotros dorm irá 
y de cen ar le darem os.

— M archa y dile que e n tre , 
y se  calentará, 
porque en este  puebla 
ya uo hay caridad.

E n tró  e l N iñ o  y se  sen tó , 
y  m ientras se  ca le n ta b a , 
haciénd ole m il caric ias  
e l  am a le  preguntaba:

D im e ah ora , N iño h erm o so , 
¿cu ál es tu amada p atria , 
y adóndes tien es tus p ad res, 
que acaso  en tu busca andan?

E l  N iño respond e: 
soy d e lueDgas tierras , 
m i patria es e l C ielo 
y o i*e n g o :á  la  t ie r ra , .. * * * :
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Mi Madre e s  una D oncella 
de virtud tan e sp ec ia l, 
que e! C ielo  la ha librado 
del pecado orig inal.

D ebajo  de sus pies tiene 
á la  cu lebra in fern a l, 
hidra de s ie te  cabezas, 
sin  dejarla m enear.

Mi padre en la tierra  
es  un carp in tero , 
y el del R e in o  em píreo 
es  el S e r  E te rn o .

— N iñ o , si qu ieres quedarte 
con  nosotros, d e contad o , 
le  am arem os com o h ijo , 
y estos serán  tus herm anos.

C on n o so tro s co m erás , 
estarás b ien regalado, 
nuestra ropa v e stirá s , 
y quedas á mi cuidado.

D ijo  e l S e r  de seres : 
mil g ra c ia s , señ o ra , 
yo os com pensaré 
lo  que hacéis ahora.

— P on ed  buena cam a al N iño 
y h acérsela  con  p rim o r, 
porque todo e l m undo es poco 
para obsequ iar e ste  S o l .

¿C óm o te llam as, B ie n  mió? 
d ím elo y a , por tu am o r: 
y el N iño con m ucha gracia 
la respond e: Sa lvad or.

P u e s  este  e s  e l n om bre 
que m i P ad re  quiere 
tenga en este  mundo 
y en la vida eterna.

E l  am a, con  el buen Niño 
toda la n och e  pasó 
en co loquios am orosos 
basta que ya am aneció.

Con una risa graciosa 
e l N iño se despidió:
— señ o ra , gracias por todo, 
y nunca o s faltará D ios.

Y o  me voy ahora 
á en con trar m is P ad res, 
que m e irán buscando 
por plazas y ca lles .

E l  P atriarca  San  Jo s é  
ju n to  con la V irgen  pura, 
eu busca van del Infaute 
traspasados de am argura.

T o d o  se los vuelve hacer 
preguntas y mas pregun tas, 
hasta que llegan al T em plo 
y allí le ven , ¡qué ternura!

E s tá  disputando 
con d octo res sa b io s , 
y á todos confunde 
cuando abro su s labios.

¡O h V irgen  llena de g racia ! 
y V o s , S a n  Jo s é  bendito, 
regocijad  e l encuentro  
de d octor tan ch iqu itito .

P ed id le  que nos d é paz, 
consu elo  en nu estros con flictos, 
y después ¡a gloria eterna 
por los sig los de los sig los.

Y  tam bién n osotros 
brind em os ufanos 
con trago y torreznos 
tan d ichoso hallazgo.

MADRID.— 1 8 6 1 . 
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